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Lejarza pretende que la figura que representa Michoacan 
en el mapa, es idéntica á la de España, esto es como la piel 
tendida de un toro.

Está situado en la falda occidental de la Cordillera de 
Anáhuac, y cruzado de colinas y de hermosos valles: (1) 
el aspecto del territorio es plano en lo general hacia el Nor­
te, y montañoso y escarpado hácia el Sur.

A pesar de que su mayor extensión se encuentra dentro 
de los trópicos, disfruta por lo común de la agradable tem­
peratura de las zonas templadas, no faltando sin embargo pun­
tos donde es excesiva por ambos estremos.

Así Pátzcuaro, Santa Clara, Tancítaro, (en cuyo pico es 
perpetua la nieve) y los pueblos de la sierra, tienen una tem­
peratura bastante baja, relativamente hablando; y Huetamo, 
Churumuco, &c. demasiado elevada, llegando á ser abrasadora 
en varias partes, como en Zirándaro; á la vez que gozan de 
una temperatura visiblemente templada M orelia, Zamora, la 
Piedad, Puruándiro, Maravatío, &c.

El clima es, por lo mismo, en lo general, sumamente fa­
vorable á la salud, y solo bajando de Ario y acercándose á 
la costa, hay parajes en que los habitantes están expuestos 
al azote de las tercianas y calenturas pútridas. (2)

El plan de Ureclio es demasiado insalubre, á consecuen­
cia dolos plantíos de arroz; Apatzingan lo es de la misma 
manera; es mortífero en Bucerías, (Coalcoman) como lo 
prueba respecto de este último punto, el hecho de haber 
muerto varios empleados y eufermádose los más, al estable­
cerse en dicho lugar las oficinas del puerto de M amata, 
abierto hace poco tiempo.

Zamora es también bastante nocivo á consecuencia de la 
abundancia de sus aguas y aun hay una enfermedad que se 
denomina catarro zamorano^ especie de disenteria.

En cambio hay otros puntos donde es tan benéfico y salu­
dable el clima que los médicos lo aconsejan á los enfermos 
para su restablecimiento, así como el de Pátzcuaro, Santa Cla­
ra, Cuitzeo y otros.

El cielo de Michoacan es siempre de un azul hermoso y 
puro, y bajo su bóbeda de zafiro flotan blanquísimos y 
graciosos celajes: sus horizontes son bellísimos, pues tanto á 
la aurora como al caer la tarde, se cubren de brillantes colores, 
tomando las nubes todos los del iris, desde el rojo en­
cendido hasta el suave perla, desde el amarillo oro hasta 
el vivo naranjado, y desde el color de rosa hasta el púrpura;

gistra en el tomo 5? folio 365.) con 51 leguas y 5| más al Sur; pues 
según es de verse en el mapa (el geográfico del Departamento de 
Michoacan por el Dr. D. Guadalupe Romero) el punto más avanzado 
al Este es la hacienda de Santa María, en el Distrito de Zitácuaro, y 
el limítrofe con Colima al Oeste es Zinacamitlan, y Tupátaro no pue­
de considerarse como limítrofe al Norte ni Sur, pues encontrándose 
en el Distrito de Pátzcuaro (en el Estado no hay otro Tupátaro que 
el referido) se halla casi en la medianía de la línea que puede 
marcar lo ancho del territorio.

Además, también es de notarse que ni la Coaguayana es el punto más 
avanzado al Oeste, ni Pungarabato está verdaderamente al Este, como 
Santa María, sino que más bien está situado al Sureste, y lo largo 
deberá de tomarse de Este á Oeste.

Romero incuiTe en el mismo error, al fijar lo largo, de Pungara­
bato á la Coaguayana, y la anchura de Yurécuaro al rio de las Bal­
sas, siendo así que según su propio mapa, los estremos más avanza­
dos por los cuatro puntos cardinales son los que demarcamos en el 
texto, siguiéndole precisamente nosotros por constarnos personalmen­
te la exactitud de esos límites-

(1.) Humbolt.
(2) Humbolt. 

el pintor y el poeta encuentran siempre en el cielo de Michoa­
can una fuente constante de inspiración.

Las estaciones están siempre bien regularizadas: la de 
lluvias, que comienza en Junio y algunas veces en los últi­
mos dias de Mayo, concluye generalmente en Setiembre, ó á 
lo más á principios de Octubre; es siempre benigna, y solo 
se recuerda una vez en que fué tan estremada allá por el 
año de treinta y tantos, que llovió sin interrupción varios 
dias con sus noches, por lo cual decía el vulgo que era el 
diluvio chiquito.

Jamas se sufren sequías, pues la naturaleza próvida ha 
repartido de una manera tan sabia las lluvias en Michoacan, 
que los agricultores y campesinos siempre se muestran satis­
fechos del temporal, pues recojen abundantísimas cosechas, 
debido álo favorable de la estación. (3)

El calor jamas llega á ser excesivo hasta un punto inso­
portable, pues los vientos de las sierras, de que Michoacan 
abunda, suavizan notablemente los rigores del Estío.

Casi puede decirse que el verdadero invierno no se cono­
ce en Michoacan; pues aun cuando se hace sentir algún frió 
en Diciembre y Enero, jamas llega á un cstremo riguroso: la 
tierra siempre está cubierta de verdura, las flores prosiguen 
alzándose graciosas y las ligeras heladas nunca llegan á mar­
chitar los campos, ni los jardines. De Michoacan puede 
muy bien decirse, y sin hipérbole, lo que escribió el famoso 
autor del Telémaco respecto á la fabulosa isla de Calipso, 
esto es, que disfruta una eternal primavera.

Lo más del terreno de. Michoacan es del que llaman de pan 
llevar, pues contiene bastante limus ó fondo vegetal; así es que 
la tierra por sí sola rinde sus variadas producciones, y mu­
chas veces sin necesidad de los esfuerzos del -arte.

Así, por ejemplo, en la Parota, (Distrito de Ario) donde 
la mano del hombre nada ha puesto, brota la tierra robustos 
y abundantes naranjos, ricos y variados cocoteros, esquisitos 
cafetales, excelente cacao, algodón, &c. que si fueran culti­
vados por la industria humana, se convertirían en abundan­
tes fuentes de riqueza.

En el Sur, el cultivo del mais se hace con muy poco tra- 
bajo, y sin embargo es extraordinario el fruto que se recoje.

Michoacan, pues, es el modelo de la abundancia y la fer­
tilidad; el pauperismo tiene en la naturaleza un proveedor cons­
tante de sus necesidades, y si en el Estado hay mendigos, es de- 
dibo más bien al descuido é indolencia de las autoridades, que 
no procuran perseguir la vagancia, mas no porque le falten 
al pobre elementos para satisfacer sus necesidades más pre­
cisas.

Continuará.

EPIGRAMAS.

Loco está el bruto de Rodo 
De gusto, pues por su intriga, 
Hoy le lian hecho diputado, 
Y va á sacar, de contado, 
De mal año su barriga.

(3) Desde el año del hambre 1780 no ha habido en Michoacan 
otra escasez semejante.


